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ANO VI SEMANARIO SATIRICO -  NUM. 289
SE P U B L IC A  TODOS LOS SABADOS

MADRID 10 DE AGOSTO DE 1918
Carrera de San Francisco, 13.— Aparlado 51S.—Teléf. 5.502

Suscripción en provincias, C INCO  PESETAS año.
. Para anuncios y reclamos VEANSE TA R IFA S

DOCE PA G IN A S, 10 C EN TIM O S

Tres consejos seguidos y en ninguno se han ocupado del paradero de Bel* 
monte ¡Pobre España)
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REURIDOS

tapital socisi: \ I M M  di píselas eiedlaaDteiile desenlisliidtt.
AflBticlas en todas tas provincias de Esp a ñ a, Fra n c ia  y  Po rtu ga l

CINCUENTA Y CUATRO ANOS DE EXISTEN C IA  
SE G U R O S S O B R E  XJL V ID A  SEG U R O S C O ST R A  

IS C E K D IO S  SEG U R O S D E V A L O R E S 7  SEG U RO S 
C O ST R A  A C CID EN TES D E TO DA S C LA SE S

Alcalá, 4 3 . Ofíclnas:  Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C I A  D E I i  M U R U C i E
D E  J .  F E R N A N D E Z  D E  L A  R E Q U E R A

Surtido completo de especlalidadei. '
Preparación garantiiada de toda clase de ampollas Inyeetablei

P A S E O  DE P E R E D A ,  2 4 . S A N T A N D E R

Para vinos selectos, visitad las

DE LA

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

F R U T E R I A  R E A L
Unica proveedora de la Real Casa

TEL-EFOINIO 4 2 S
Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico* Pinas 
de América* Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos productores

Calle Mayor, número 23.»MADRID

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de máquinas 

de coser de (odas clases
■ itC R V IO lO  A D O M IO ILIS t.|

.A . d jaa.l3^Ítxaid.or:

O o x z L p r a .  y  x r e n ' t »  
OOMPRA Y VENTA ■ ■  MA. 
fU IN A S  NUEVAS V U tA B A S

DJfiSPACHÜ:
Bisja de San Pedro, 26 .

B A R B B L B H A

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS V ^A fU EO A e 

«11 «liHa mlHMtai H * 
la EMIGRAHINA 

Sal Saitor M. DalSalra 
|Tm i  paifftai. Araaal, l i ,  tsrHMta

Ta l l e r e s  d e  f q t o u h a c íADO 
---- L. ■ ----- D E

MENTIDERO

AU TOTI PIA I REPROD UC 
OIONES EN NEQRO DE PC 
roQRAFIAS, PINTURA, ET 
CÉTERA i-t FOTOCROMO 
GRASADO (PROCEDIMIEN­
TO EN TRES COLORES I: 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DEORIQI- 
NALES EJECUTADOS A TO­
S-: M M DO COLOR H -í t i

BARRERA 0 £ SAN FRANCISCO, 13 

■ ■■■■■■■ ■■ - MADRID -■

TELEFO NO S B.COX e .0 7 6

íí
SaSs Siai palahrat, 1,BS aaiatat.—Por aada psiakra mSi, Slai aAatimai.— Lai aaaRtloa lOllaltaaSa trabaja, 

■ Ita i S I pratia, ,  ira tlt  par aaa vaz, eaaada la trata Sa partaaai «a fltaaaláa aflltlva, '

1
Hi s t e r i a  U aÍT«ria l de la Taquígralla.

Oort¿a-ApaiioÍQ. D i»  pesetas. ladia- 
penaable para loa aap irantu  «1 títu lo  da 
P erito  taqaígralo, eatedrátíooa y alanmoa 
de esoaelaa de Oomerdo.

Ge u i a .  B í mejor laatre da M adrid. Ba 
fe ue ro i ln g l» ta , a paaar d« la Ruarra, 

SKonue surtiAÓ «A tra |M  de iaTiamoa y 
BriaD«vara. Blegaiaaia q eaoBuBilb.
Beroa, B in a ra  Be.

'R U T E R IA . Angelita. Frutas de todas 
claHOB, Mayor, 17. Teléfono 6.618,

La  MODERNA Taquigrafía lapaAola
(prim era parte, Taquigrafía Moolar f  

comercial, una peseta; segunda parte, Ta. 
qaigrafta parlam entaria, dos pesetas), p 6r 
Cortés, taquígrafo del Hetaadb, pratideúta 
d « U  Ta d a n M Íé B  T e q a ig r á le a  SqpaBtria y  
e traaloF de t W  M u B le  T a a v i f r i i M » .

C a l*rARM AO lA de la Reina Madre.
'  Mayor. Hodicam entoi 7  espeolSooi aa 
oionalei 7  extranjeros. A |^ m  minara!** 
Espeolficoa del doctor Moreno.

pN A V BR A L Trataminento eioaa, inof» 
* fÍTO, cómodo da la toa ferina (aoqnslu- 
•ka). Taiwaeia. Plana de Babia BárBBrn
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BL MENTIBBRO

es llamado don MelquíadesZW3
A lila y media y cinco de !a jim-

difugada salía hace twcQe diius Mamporio 
dc( la Redacción de EL MENTID ERO, líoii 
perfecta cancieJicia de sus actos, 
estaba algo bebido, y date «s su estado 
uatutal, decidido a liaier algo grande.
■ Saludó aJ seireno afectuosamente, que 
estaba extasiado contemplando algo raro 
y que no le contestó;

—; Qué pasa, paisano ?—preguntó Don 
Feliz, . ■

El Rereno e.ntonocs volvió el rostro, y 
seiíabuido a un punto de ,1a calle le dijo 
11 Don Fediz:

—íNo repara usted, Don Feliz, en aqiio_ 
lio que se «devieiw frente aJ lá bi.'í?

Mamporro, que en cuanto oye liablar de 
quinces pareiic que ios paladea, preguntó; 

—íQué es eso del 15 bisí 
—«Pusí que hay dos quinces.
—̂iDoa quinces? ¡Que me los iraigunl 

Uno con eeltz.
En 11 n, aclarado el error, uiiio Mampo­

rro hacia, el número 15 y vió un bulto cx- 
trailo, vestido de blanco. c[ue por sus ac­
titudes pareda dirigir la palabra, a al­
guien.

Se acercó Don Feliz, y vió qne m tra­
taba de un sujeto que estaba en r ipas 
tnentires, de edad algo avanzada, bigote 
teñido y con una gran corbat.H blanca.

—¿Qué significaba aqu'cHol 
El sereno aproximó el farol, y .llampo- 

rro vió que aquel hombre tenía los ojos 
cerrad OR. ■

Lo examinó eon detendón, y al cabo 
diii un Hi’itoi:

■'lAnda la rotativa! ¡Poro si os Mel­
quíades 1—exclamó.

En efecto, so trataba de Heterodoxo, 
i Cómo estaba allí? ¡Qué hacía allí don 

Melquiadesí ¿Por que tenía los ojos ce­
rrados í '

LAS PR IM ER A S PALABRAS
Durante un cuarto de hora Don Feliz y 

el sereno permanecieron putrefactos arte- 
ehando loe movimientos de aquel Tancre- 
du singular. _
.Heterodoxo ¡lareeía dirigirsé a la mul­

titud, gij-ando sobre sus talones, extendi­
do el dedo índico de la mano derecha, y 
<'en cRa sonri.sa sarMÍRtica que se dibuja 
eu su semblante cuando idico palabras co- 
tiio «inverecundo», «apotaxis» y «peróxido 
de manganeso».

Eon Feliz se decidió a interrogarle;
—i Qué' ha.v. don Melqiiiades í J Cómo 

usted ))or aquí a estas horas ?
Y al mismo tiempo hizo una cinfun.

vülución con Ja garrota, que siguió don 
Mólquiades con la mirada,

Una voz cavernosa, aunque elocuente, 
a posar de la hora intempestivaj salió ócl 
fondo de la camiseta de don Melquíades.

~1,-Yhl—dijo la voz—. ¡C uán injusto 
ha, .sido conmigo ese garrote, que recono/  ̂
co! ¡S o is  Mamjiorro, lo sé ; lo pnisicnt.', 
P arcoo que las hondae herfezianas ¡me lo di­
ce a 1 Don Feliz, buenas noches...

Mamporro se sintió conmovido... La 
noche..., el lugar... Aquella ¿gura poéti 
ca de don Melquíades... Su sonambulismo 
indudable... El frasco de morapio que 
Don FÓÜ4 .se haibía bebido para confeccio­
nar la plana Üo las csquebis... E l cielo... 
E l agua... El vino...

Una voz lejana se dejó oir, con acento 
melancólico:

— ¡ Serenooooooo!...
Este sentóse al lado do Mamporro.
En un solaj' próximo, propiedad dcl 

Ayuntaimiento, cantó un gallo, rebuznó 
nn burro, gruñó un cridó, baló una ca­
bra ,v ladró un perro,

Molquiadisa so estremeció.
— ¡ Señores diputados !—exolamó uervio- 

.dsimo, y adoptó min postura arroganter 
pesat* de ello seguía durmiendo.,.'

M AM PORRO , AL ABORDAJE
Viendo Dpn Feliz que don Meüqniaíes 

lio (Je.T'peitaba, doridió abordar a Hetero­
doxo para sacarle iiua interviú.
. A esto le llama Mamporro ir ,ra l alair- 
daje». ’

—He leído, don Melquiades—le pre­
guntó—, que piensa usted' reorganizar el 
partido? '

Heterodoxo miró al dolo, y eonb’Stó, 
subiéndose los calzoncillos: '

—Yo ya no tengo partido. E l partido 
político me ha abandonado en vista de 
mi carrera. E l que tenía entre pen- 
eionistas terminó cuando cumpíí los se- 
sen ta años.

—i Y qué piensa usted hacer ? *
—Nada, Esperar, esperar siempre... 

Convocaré a una asamblea en Madrid, 
dando números para la rifa de un pavo. 
Confío en que- con esto y con mi oratoria 
acudirá el púb'ico,

—(Qué piensa usted de las subsisten­
cias?

— ¡ Hombre ! _ ¡ Como está todo! Eso os 
lo quo yo hubiera reorganizado desde el 
Poder : lo de las subsistencias. S i llego a 
ser ministro, f a mí que me iban a faltar 
bis .sub.iisteiicias!

~ í  Y por qué no so presenta usted con­
cejal, d n Melquíades? '

— Hay un.i competencia horrible 'in .■! 
Ajmntamiento, Yo lo que necesito es una 
cartera...

— i'a  se conformaría usted con un por- 
tuTTRjnedas...

—E r verdad. Y a , con .cualquier cosa. 
Lo de Castropol me parece todavía quo 
Cs un sueño...

—Anímese. Melquíades, Cobre ánimo, 
ya que no pueda cobrar otra cosa. ¡P o r  
qué no se dcdícii usted a la bebida ? No 
Rc apoltrone ni sonambulec, sexagena­
rio amigo.

^ U s t e d  cree que si yo bebiera me 
feguiría la gente?

—¡ Cómo seguirle ? Usted l>ebc, da dea 
gritos y en seguida va usted a  Gober- 
nacióá. Lo que no ha con.seguido usted 
en toda :;u vida,,. No le quepa duda.

Mclquiades «levó los brazos al cielo y 
suspiró, como si divisara una aurora bo­
real que fuera anunciadora de un e^plén- 
di-to porvenir.

Mamporro lo miró embeJesadoi
Una voz lejana volvió a dejarse oir, 

imís meianoóliea que minea:
— ¡ S e re n o o o o o . ¡P o r  su rriadrceoe !...
Melquíades estornudó.

M E LQ U IA D E S  ES 
LAM ADO  POR F IN . .

Comprendió Mamporro que el pobrei 
Melquiades corría peligro,- ligero de ro­
pa como se hallaba, con ell fresco de la 
madrugada

Entonces se le ocurrió arroparle jon 
el cajrote dcl sereno.

Don Melquiades reaccionó al punto, y 
ee despertó súbitamente. Al icconocor, ya 
despierto, a Mamporro, le ,=aludó efu si­
vamente y lo tendió la mano.

Entonces se le ocurrió arroparle oon 
agradeció el interés que Don Feliz había 
mostrado con él.

Y a iban a despedirse, cnaiido la. voz 
le jana vollvió a dejarse oir, llamando al 
sereno, ,v don. Melquiadea, ínstin ti va- 
monte contestó;

— ¡V a !
E l propio Melquiades fué el prim ero 

en sorprenderá. ¡ Por qué había él con- 
tefitado a la llamada? ¡Cómo se explica­
ba esto? , '

Y atemorizado pensó para su capoto 
(que era J  del vigilante nocturno?;

— ¡D ios mío! ¡H ab ré  yo naci-oo para 
re reno í

¿Es posible que la gente se preocupe de la guerra, de la política, de la carestía, que coman, que beban, que teúgan gusto 
para salir a la cOlle, sin saber qué es de Belmonte? ¡ Lo vemos y no lo creemos !
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CL MKNTIBCllO

CRONICA VERANIEGA
He llegado. Mis primeros pasos por ta

ciudad. Gente conocida. Esto está que
arde.
Santáiulcr, ü. Cumpliendo ilas ine- 

truccicmea de nuestro enorme director, 
tomé un billete  ̂de tercera en la estaeión 
del Príncipe l^ío y me embutí en el mix­
to con dirección ii l,i capital do la Mon­
taña.

Dicen loa compañeros de viajo que tar- 
damo. cuarenta y tres horas en arribp.r a 
este puerto, pero yo no me di cuenta. 
En Pozuelo empecé a oliapar de ¡a bota 
que me preparó Don Feliz, y  a poco ron­
caba oon más bríos que ííuiz Jiménez 
cuando canta cLa traviatíi».

Gracias al e lix ir de Mamporro hice 
el v iaje mejor que en Mespinlingari), y iio 
desperté hasta Póo, en cuyo punto de­
dique un piadoso recuerdo a  las pobres 
ostras, y comencé mi aseo personal, para 
entrar decentemente en Santander ,v que 
no me confundieran con Daniel López.

Al fin p^ró el tren, y los viajero.s em­
pezaron a descender; como yo soy tan 
observador como «Azorinj), supuso que ha­
bíamos llegado al término de nuestro 
viaje, y descendí de la ti litera», diciendo 
al poner el pie en el andén: «He lie- 
gado».

Como estoy aeostumbrado a  pernoctiir 
debajo de Iry mesas de la  Hcdaccitm, no 
me cuidé deTbuscar alojamiento, y ío jiri, 
mero que híre fué enqpezar a dar vueltas 
por la población para ver ,si rae orien­
taba, y a la vez piira desaloj,nr loe úL 
timos vayKires c.spirituosns.

Vi la bahía, que ñc, más grande que 
el estanque del líe lire y má« lisa que 
la calva del marqué.s de Valdcigletias.

En el muelle estaban atracados varios 
li arcos, y  de imo de ellos descargaban 
carbón algunas mujeres casi tan negras 
como lia Argcritinita.

Seguí andando y  llegué al iíruseo de

Biología M arítim a, pasando a ver el 
célebre tiburón. E l animalejo ea como 
dos Calbetoneg y medio, y oon una oara 
y unos dientes que para sí quisieran mu. 
chos concejal».

Guiando me hallaba mó  ̂ entretenido 
entró en el Musco Bergarnín, y al punto 
observé que los chiquillllos miraban con 
más horror al ex ministro conservador 
que a loe fauces dd terrible solacio.

E l señor Bergarnín, sin parar atención 
en el público, se dirigió ni pez y le tocó 
los dientes, deapués se palpó áue incisi­
vos, y sonriendo satififeclio so alejó del 
Museo,

Deade el Museo me. d irigí a un café del 
bulevar y  pedí un vermut con anchoas.

M ientras paladeaba el Torino vi pa­
sar por ja  acera una enormidad de gen­
te conocida. E l fantrástioo Guerra y Oli­
van estaba, en una mesa de a! lado con­
venciendo a una tertulia de santanderi- 
nos de que la gente no había comenzado 
a tomar por asalto E l tSardinero haata 
que él no mandó au primera crónica ai 
«Jleralldo».

Con tan plausible motivo, insinuó la 
idea de que debieran darle un banquete 
todas las fuerzas vivas de la población y 
regalarle el A.vuntamiento la  estatua de 
Pereda, para colocarla en su alcoba.

Los gantanderinos hicieron como que 
se convencían, y le obsequiaron con un 
gran puñado de percebes.

Cuando estaba liado con 3os percebe.s 
llego su com pañeo Darío, que ha ve­
nido con objeto de ver ei descubre la 
crisis bajo las olas, pues e! jiobre anda 
loco buscándola p o r  todas partes. Vigi, 
laré a Pérez

Mi primera impresión ce muy satisfac­
toria,  ̂ . . .

Ento está que urde de animaei-'n y de 
mujeres guapas.

Seguiré telegrafiando. Ahora voy a  dar 
una vuelta por la ruleta y a poner un 
[lleno al quince, que es el predilecto de 
Ufin Feliz,

Innecesario decirles que remitan fon- 
i]o - .~ í)rh tu ir}< i.

e t  IM P U E S TO  DE LA M E N D IC ID A D

— Esta casa no ha alterado los precios ni ha disminuido el número de platos. 
—Entonces, .¿quién paga el impuesto, amigo?
—Como e! señor es parroquiano, se lo diré: lo paga... el estómago de les 

clientes.

¡Alegraos, españoles!
«A B C» acaba de piiestarle a la (?aasa 

del ojideu y d© la tranquilidad publica el 
más grande servicio, tal vez, ilo cuantos 
ha rendido a bu patria, oon ser mudhoB 
y muy valiosos los que lleva hechos.

Guando Ja intranquilidad hacia presa cu 
todos loa espíritus; tuanldo los .'iuidado- 
ii()e parecían extinguirse a fuerza do cu- 
vilaciones : cuando fa nación entera, ¡ire- 
ocupada y acongojada, parecía decir en 
un solo grito : «j Señor, no tenemos salva­
ció n !» ; cuando habíamos olvidadlo hasta 
el gi ave contlict.) de las subsisten oías, 
porque ante loe giandes dolores del alma 
li estó'u’jgo sa adormece y se resigna; 
cuando creíanlos que el destino cruel nos 
sometM a la última prueba; cuando ya los 
liorizontes todos parecían cerrarse a  la 
esperanza, hemos tenido la prueba pol- 
laible, gráfica, indis.tutible, de que nues­
tros temores earocíiin de fundamento, de 
que lum puede Brillar la felicidad en el 
sudo Hispano.

El número de! colega en que apareció bi 
demostración patente ha recorrido Espa­
ña como una bandera de triunfo, como un 
giito de salvación. Millones do españoles, 
con los ojos arrasados en lágrjraas, con 
ose rictus »i>et;ial en quo se confunden el 
dolor que huye ,v la sonrisa que rriunta, 
con los rostros henchidos de satisfacción, 
^aíaii de hinojas, estrechando centra su 
pecho bis hojas impresas como un tesoro 
inestimable.

Haniabiin lo» padres a sus hijos para 
i'omiiiiiciirles la grata, nueva, suspendían 
sus explicacionce lo» miiestros, cesaban en 
su trabajo-los obreros, paralízálvinse las 
traiisacciones cu los mercados, y hubo 
momentos, amiquc parezca mentira, en 
que bajeta se suspendió hi exportación. _

De todos los pochos salía el mismo gri­
to, que pare 'ía  una plegaria de amor, un 
himno triunfal y solemne : «i Está aquí 1 
i Vive. ; Es él! ;E’o ba muerto! ;N o ha 
muerto! ¡V iva España!». ^

V'a supondréis que nos referimos a lî  
fotografía de! .grande, solierano Terre? 
moto. .

Wí. lec.toiies ; Be!monte existe y cata en 
una tienda de antigüCidivdes.

Que allí le tengan muchos años, y quo 
nos peguen a Iodos cuatro tiros [lor lUi- 
héciles.

¿Lo sabe don Santiago?
En Cácerea se han celebrado oposicio­

nes a escuelas de maestras, «lo cual que» 
debe enterarse don Santiago de las cosas 
cilio han acaecido con motivo de esas «po­
siciones».

A iiosotroa nos dicen que deben auiular- 
sc, por muchas causas.

S i quiere el ministro enterarse do 1^ 
causas para ello, qu^ lea la Prensa de 
Gáoeres. y verá muchas cosas raras.

Se habla de ilegalidades en la  puntua­
ción y so ofrecen pruebas ; se dice que al­
guien que formó parte del Tribimal asta 
interesado en una Academ ia; que de IhS 
24 plazas se han adjudicado 21 a ojiofiiw- 
ras que han pasado antcg por esal Acade­
m ia; que en los ejercicios de escrito do 
algunas ospositoros hay enmiendas y 
paduraa ; que... ¿ a  qué seguir?

Repetimos que dom Santiago debe entc- 
rai-sc di' lo que ha pasado en Cáceres, í 
anular las oposiciones o dar la segunda 
de que han sido legales. ,

Lo posible y lo imposible
Podii'á'n crecer patatas en el Retiro, perú 

aunque se eiombreii cuellos y puños uo 
iiodrán salir camisas conio las que con- 
fecciomi E L  GLOBITO, Montera, iñ.
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EL M E N TID E R O

El descanso de Mamporro
En punto a <!:si>Udandaa», Mamporro f>e 

ríe de Daoiz y Velarde, que eternamen­
te están juntos en Jo alto de su pedeatal. 
Mamporro «e pone a ser amigo de Alca­
lá Zamoi'a, y  si a, éate lo salen ostie- 
rhas unas botas, Don Feli?, Dora y lan/a 
cada lágrima tl<d tamaño de la ealieza 
de Alvarado y (fe la de. Ali-aradito.

Por eso, aunque Don Feliz no es pe­
riodista completamente dominguero, no 
puede substraerse—; vaya frase !—a ía 
idea de (]ue también tiene que dar su 
iiiiaja de opinión en lo referente a] des­
canso dominical, y fuera 'de puerta.s que 
se ha presentado para loa compañeros 
periodistas. ■

Hay que proporcionar, ese su lugar 
oeseaaso a los periodiflté.s, porque, v j i -  
mos, Maiiqwrro opina que tan respeta­
ble como tender higos de F'inga o jutHlas 
del Barco es redactar ireriódicos, dicho 
sea sin ofender a los higos y a las ¡u- 
días. * '

Pero, .por lo visto, no es así. E l'p erio ­
dista tiene que estar sujete al duro ban­
co de una galera turquesa y ver cómo 
los demas ciudadanos, en cuanto He.ga 
tin domingo, se solazan, se estiran, re 
csampean y se airean, mientras id eterrt î  ̂
mente permanece en la Rsiacción o en 
les centros informativos, prosiguiendo su 
nida tarea.

i E eco no-■ Mamporro cree que les 
coinpañeros que iiideii la liboitaíl del ilo- 
mnigo, como antes io's socialistas pedían 
la ;lel Domingo (don Marcelino), tienen 
una tonelada de razón.

D descansan todos o no descansa na­
die. ¿ Estamos í

Pnce a. descansar tido el mundo, que 
es lo más práctico.

El tesoro de la “Gloriosa**
De cEI País» r
alma de estas imsadss liot'hc? del iins 

de Julio, y en esta hermosa capital 'e- 
''antina, soñaba que ae había «fomiaüo 
®1 gran te.soro de la República española», 
uii la siguiente forma : en cada una cíe 
sus provincias se había constituido un 
grupo de «tres honradísimos» republiea- 

; que éstos recaudaban «500 poset.as» 
tedos los meses de otros tantos correli­
gionarios que se habían (íotn prometí do a 
ello ; que e! primer mes sumaban 22.000 
y pieo de j^esetas» ; que el primer año 
<̂ ran de «60,000 y pico de duros».

Bueno; es que con este calor y las 
rinnchos se desazona cualquiera y ; se 
sueña cada tontería 1 '

i Pt! tesoro d(í la República! .¡Y  poco 
Ûe iba a taidar algún «consecuente» en 

descubrirle!

Ganas de hacer el “ ridi"
hos grandes m.íativos cuya ea]>eciai 

ptcocupacipn es dar todos los días mi 
temelo ^rísaciotial para vender 25 nú. 
‘teros más que de otra manera no vende. 
■Ion, han colocado estos días a siis lecto, 
^  un_ cuento chino al respective do la 
tetuación idei coronel Oénova en la pasa­
da exoneración de don Benito.

Esos jieriódieoB han puesto en boca del 
oi'onel Génova lo que lea ha parecido, 

jUíitn que el coronel ha dicho quq todo 
” Puhlicado es un bonito infundio, que 

, ñoMíjo ni pío respecto al fallo del tri_ 
.dual de honor, que el fajlo estuvo bien 

que no le mareen a él trayéndole 
fl para allá, y que si

Denito quiere rehabilitarse otra vez, 
Ite lo intente como le parezca pero sin 

nadie.
tp fie siempre. 'Hay un [lerii'idico ipie

el día que no descubre algo no duerme 
tranquilo y que vive de hinchar el perro, 
cn'cuanto encuentra ocasión.

E l' procedimiento («stá ya más gastado 
que unos zapatos de lona al final de tem­
porada veraniegai. y no da ni para pagar 
al q(|rrespon,sal callen tu viento que tele , 
grafía  los bulos. . '

únicamente puede ¡lasar .s i  cae modo 
de hacer las cosas obedece a una necesi­
dad de estar siempre en ridículo o ál 
afán de acreditarse de periodistas con 
pupila.

Por lo demás, no pasa de ser una de 
lâ  ̂_miL maneras que hay para asesinar 
e! tiempo, porque ya nadie hace caso (le 
esos huios.

EL POBRE MALVY
Vcirdadbramente, son unos aires de fron­

da tes que se han dL’sencadenado sobre la 
IJolítica francesa, que Mamporro rauéa- 
trasp completamente e.xtrafíadb ¿e que to. 
dos tea hombres políticos de Francia no 
estén atrozmente regfriadbs.

Ya 1,̂  están algunos, a jnzgai' por 1o 
que estornudan otros.

Ahora le ha tocaidd la china a Maávy, 
('1 jiolítioo dg tan extraoríiinaria influen­
cia en estos últimos tiempos, el hombro 
(pre no_ sote era hcchur.a de Caillaux, sino 
( t e  Viviani y colalrorador ido tod'os los pre- 
íSLítentc, del Consejo.

_M,alvy era. un íiomihre influyente, defi­
nitivo, y  sobie el cual giraba parto impor. 
tante de la política, sobre to(Ío anteg do 
la guerra.

PeVf, luego Clemcnoeau, que tenía gran, 
dcs odios aílmaeonados, desencaideno las 
tempestades, cogió en una de ellaR a Caii- 
lau.x, en otra a  Malvy, y éste acaba dé 
ficr condena|do a cinto años d'e destierro.

L a  )>cna n̂  ̂ es muy grande, (íotoo tam- 
piwo lo yira el tIcHto por él cometido ; pero 
la .sentencia significa que tes prestigios 
caen, qu  ̂ el vendaval allí desencadienado 
mueve a tes más graritfes ddtficios y que 
todo 5(3 bambolea.

LH mcaUTlililflll DE LOS G0GHE8
En vista de que tes dueños de coches 

de plaza no hacían caao de las órdenea do 
la Alcaldía, Luiaito Kilvela, a quien Mam­
porro felicita de verdad, por ser uno (lo 
los qiq.io.s «liorabres» que quedan, su ha 
deciidido a <tue el vecindario no siga sicn- 
tlo el jiagimu en este pleito,

Eli ef(wto, muíetro Giomlue decretó la 
incautación del ^rvicio, y td pasado miér. 
coles los dependientes muñí jípales se pre- 
eeiitaron ai embargar los cochee y cabulloe, 
entregándoloa a loe obreros para que «a- 
lieran a la calle.

.áigunctó dueñi>s de cocheras ofro, ¡(iiron 
resistencia; otros ejercieron actos do «sa.- 
botage» : loero lo inerefblo y absurdo íué 
el (üs^iectáeuio dado por dos de estos in- 
dustnales, que para que el alcalde no se 
Síihera con la suya tenían a los tabaJIos 
sin comer la frió lera 'de ¡ cuatro d ías!

,A nosotros nos pare;c el hecho el eol- 
nio de la salvajada, porque no liay dere­
cho a tel medida.

Estamos viendo que, de prosperar este 
criterio, habrá dueño de coches tpie por 

. haber perdido una partida de mus llega­
rá a la cochera e increpando al caballo te 
d irá :

—Esto no puedo seguii' a.sí. En vist.a £c 
loe 14 reales (jue he perdido, queda usted 
castigado' a quedarse sm desayuno,

(Jtros dueños aiimentai'án el castigo po­
niendo a loe infelices caballos de. lodillnfi, 
e industrial de estos habrá que ordene a 
sus anirtialitoK que saquen la lengua.

,\hora nos explicamo.s la causa 'do <pic 
iiiiichos caballos, antee de la buelga, no 
pudieran andar ni a tiros. Sin-duda per- 
teneMaii a cocheros que los castigaban s¡n 
comer.

En vista de lo ocurrido, nosotros, des­
de lioy. no.s constituíiinw en órgano de- 
feiieor de tes rabnllitos de coches de piui- 
t') (no ((onfiitidirlofi con los del Lapo te  ver­
de), y lea prononomos, nomo primera me­
dida, que se (leclnren en huelga de patas 
caídas. .

POR ESAS PLAYAS

¿Ha venido usted hace cuatro días y se marcha mañana?
— Qué quiere usted; me puse a hacer obras de caridad en el Casino v 

siempre saltó la contraria, ' '
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EL MENTIDERO

Desde San Sebastián
((■ROÑICA vkraxikoa)

ÑOLAS Y OLAS
Citiiipli-aiido Éius óríienes, ;mi queridu 

dirtíctor, ya estoy instalado en esta pla­
ya, absolutamente' veraniega, según tuvo 
usted la bondad de advertirme antes ie 
salir dt.' Madrid, cuando me eirvió aquí, 
haciéndome de paso— no recueroo bien Si 
fuá de Paso o de tlarcía  Alvarez—el en­
cargo dp que no me il(íjara pisfir por nin­
gún compañero de rctmctoi ismo y eroni 
qUBO, .

Ya estoy aquí, como le digo y como 
puedfi verlo por el sello de Correos, y en 
los escasos ((cho días lie piídido compro­
bar lo que se refiere al veraneo de esta 
playa. Efectivamente lo es, puesto que 
todo e! mundo va i'cstido de verano. Abun. 
dan los sombreros de paja, y la mayoría 
de las señoras llevan aiianioo; no cabe 
duda de que aquí también es verano, 

(lente hay mucha, pero yo ap<?nas la 
conozco, y pg que, pomo sabe el ilustre 
Mamporro, apenas hago en Madrid vida 
de sociedad y no loo las crúuicas de «Mon- 
tecristo». Yo procuraíé, sin ejnbargo, en­
terarme de algunos nombres y mandarlos 
en otra crónica. Así so hará cierta pro­
paganda del periódico, pues Pérez que se 
vea estampado, Pérez que adquiere cjem- 
plare.s de] número y que los man(la a les 
amigo», conocidos y  te stíUii en tartos.

E l día ha dado poco de si. He procura­
do estirarlo tirando de las once y inedia. 
He tirado de las seis, y tampoco. Uecidi- 
damente, no da de hi. Tengo el consuelo 
de que lo propio les ocurre a los demás 
corresponsales poriodisticoa que por aqui 
disfrutamos, pues I oh, Mamporro I. pue­
de usted leer en las informaciohes do to; 
dos ellos la misma frase : «El día no dió 
de siti. Todos nos hallábámoB cu el error 
dp que el día es de goma.

Y no hay tal- cosa, pues es un ameno 
piN'iódico dirigido por Paco Gómez H i­
dalgo. ,

Ho he visto a Burell—ya sabra uatoo, 
querido director, el autor del artícuio 
«Cristo en Fornos»— ; no me he acercado 
a Ttomanones ni me he bañado. Hasta 
ahora, pues, hago exactamente lo mismo 

' que en Madrid, sólo que aquí hay mar y 
allí no.

De teatros estamos perfectamente, pues 
están todos los cómicos de Madrid, ha­
ciendo las mismas obras que han .hcctio 
durante el invierno para que las pueda 
ver Siuesio Delgado. Esto Ics contraria 
ligeramente a los madrileños que por aqui 
andan, pero no hay otro remedio. Lo» 
empresarios se excusan diciendo t — Eso, 
a éinesio, que es el que tiene la culpa. 
Ya se habla entre los veraneantes de que 
una comisión se traslade al Otegui-Fala- 
ce, donde se hospeda el ingenioso esen- 
loV, y le pida a éste que vaya al teatro

[lurante el invierno, a fin de estar al co­
rriente del mpertorio y permitir a los 
comjiañeros que den aquí algo nuevo. A 
las carreras no he ido. .\íe refiero a ¡as 
do caballos, porque a las Carreras, las ac­
trices de la compañía de Loreto y ChÍQO- 
te. he tenido el gusto de saludarlas. 

Hasta ahora, los únicos caballos que ne 
visto son unos muy mohos quo hay insta­
lados para rdereo y solaz de loa veranean­
tes, y de paso para haporles perder unas 
pesetas. Esto, que en Madrid es indiscul- 
palile, aqui es de gran tono,

A mi vuelta a la corte ya me explicará 
usted esa diferencia. _

Por hoy no canso más. S i tiene algún 
dinero, mándemelo, y si no, mándemeJo 
también. — L i t jm m e .̂

Don Heterodoxo vive!
¡A h ! Qué alcgiía  ha experimentado 

Mamporro cuando ha visto y leido que 
Don rictero'toxü, ya olvidado, siente aún 
deseos de contar oosas al público.

Este no los tiene de oiriaw; pero como 
estamos en verano y hay muy poquitos te. 
mas de entreten i míe uto. cuando hay un 
espontáneo, como el aplaudido trausfor- 
mista, que se (ícha al ruedo ,v nos divier­
te, i bien venido seal 

Don Heterodoxo ha hablado, y en rea. 
iidad. no hemos sacado en limpio absolu­
tamente nada.

Que veranea, como todo el mundo, claro 
está, puesto que nos hallamos en verano; 
que tiene allá en su casa un árbol, ,v que 
i;n otoficí Se va a reunir con líomero con 
Lamaiia para, en asamblea maigna del 
partido, discutir y acordar si dclui va­
riar de peinado y si debe eoinprar unas 
funditas de dril para las Imtaca.s de su 
do,“pa,cho ; cg decir, discutir y aprobar los 
dos únicos temas que por ahora preocu. 
pan al partido, ya que d»í otras cosas no 
tiene que decir ni pío, o «Don Pío», ei lo 
primero Ics pareen a ustedes poco ix^pe- 
tuoso,

Don Heterodoxo, sin embargo, es un 
elemento de atracción en su pueblo, pues 
sirvo para enseñárselo a los forasteros.

— tV en ustedes? Allí toma café. Allí se 
para a comprar cerillas. Por aquí pasa 
todalg las tardes. ,

; Ix) que esi la gloria ! Nunca la jmseyo 
Don Heterodoxo; pcr() gozó de ciertni po." 
pularidad a la bandolina, que le iba bas. 
tante bien. Ahora, si noog como atracción 
de íoraateros, ya nadie le hace lindo ca­
so. ¡ Cosas de] mundo!

T b t-n - ie / i / 'A i 

C a rc .cA á S  p G rü J ia i

aASC£L. O/^A 1
PuecTo re anco "

l MUNICIPALERIAS l

H O T E L  DE V E N T A S
pianos y pianolas' de oc^sién. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
preotoB. A TO CH A. M . Teléfono SfO.

\
C/̂  .3 T I  1—1—A

Parece ser que nuestro ínclito alcalde 
se ha decidido a tomar en cuenta laa re- 
namaciones que desde hace no sabemos 
cuanto tiempo venimos presentando re­
lativas al expediente de la Dehesa de la 
Villa. . , ■

Pero lo extraordinario del caso os que, 
a pesar de la energía y actividad' del 
señor Silvela, bien probada en infinidad 
de hechos, a esta hora no ha tomado nin. ■ 
gima determinación cu el referente a la 
Dehesa de (a Villa,

No no., extraña, en el fondo, porque 
hay que tener en cuenta que la jrrimera 
determinación habla de adoptara con 
cierta persona do muchas campanillas en 
la Casa de la Villu. Y ya es sabido lo 
que laa campanillas -producen; ruido y 
nada más. -• •

Y a son felices Jen arito  Mai'c(js y el 
señor (julrero. ; Por fin han sido nombra­
dos tenientes de aleado interinos!^

E l 'pobri' .Tenarito habla perdido D 
kilos de pe.so, creyendo que no iba a  lle­
var la vara ni un solo día... Al fin se la 
han dado, y auponemos que engordará, 
puc» corar) ya tendrá apetito, compra lo 
suyo, __ .•0* '

Ya sabíamos nosotros que cll señor Sil­
va. (teniento de alcalde de Chamberí) no 
había descubierto !a  pólvora, ni muchísi­
mo menos ; pero después de en la pen­
última sesión municipal halierle oído ¡¡u 
protesta contra E L  M EN TID ERO , nos 
vemos obligados a considerarle una es­
pecie de Tontoflín Oh ico.

; Oaballcroe. <|ué hombre!
En -plena sesión ha protestado de qnc 

publicáramóg haor* dias un suelto, en, d 
que decíamos bahía ^urgido una cuestión 
personal entre dos caballeros a causa de 
haberle llamado uno a otro teniente do 
aicalde. ,

L a  «gravo denuncia» de Tontolín Chico 
fué acogida con una carcajada, que de 
hnbcrla escuchado hubiera hecho ]mlide- 
oer de envidia al conocido enreajeador 
señor Homero. ,

En contestación a la santa indigna­
ción do TontoHnete, no decimos sino 
que fic lo puedo contar a! público de la 
plaza do toros, que cuando ao quería «me­
ter» con el proeidento lo gribaba : ¡ Conce. 
j.il ! ; Concejal I _ _ , i

Imaginóse el distinguido iininícipc lo 
que jiensará el pueblo cuando ac trato 
(1’ un señor que además de concejal cs 
¡teniente de a lea.'do 1 _

Por lo tanto, todas las roclamactoacs 
que 1 señor Rilva tonga quo hacer, pu|- 
(le ir  con ellas a la gente. ¡ Que ya h 
enteatará!

I SILB/To ,
PUEIÍTO

í-s ^ £» A' -
¡O h ! ¡Hoy ()uc acabar con la odiosa tiranía ‘’e !a meseta central!
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CBIBIBOTHS SBELTflS
De Bestoiro, en uii mitin de Valencia.: 
«Piara volver a las Cortea neceeitmnos 

que la mayoría nos estime y respete.» ■ 
¡ Plica vayan (vspei'airdo sentados!

*•»
De «La Mañana»:
«Un periódico que generalmente se 

d istingo por su mesura y sensatez; que, 
eeuílnime en sus comentarios, justo en 
sus juicios, e  iinpai'cial cu sus informa­
ciones, sabe hacer honor a su historia y 
a su tradición—el lector habrá compren­
dido que nos referirnos a «La Correspon­
dencia de España»—■, nos sorprende de 
algún tiempo a esta parte con sus ata­
ques al alcalde de Madrid.»

Pues no habíamos caído., porque hay 
que ver la imjmrcialida-d, mesura y sen­
satez, por ejemplo, en la,s intormaeionés 
do la guerra,

* • *
De «El Socialista»:
«i Se ha trasladado a España el za 

i'ismo ?»
¡O ja lá ! Porque nos libraríamos de la 

plaga socialera, que no es lo mismo que 
socialista, *•»

La' minoría socialieta cree de urgencia 
volver al Condeso.

¡Naturaos.! Pues de lo contrario teii- 
diaan que trabajar para córner,^ como 
antes de ser diputados.

■

Por el gobernador se ha dispuesto que 
se le forme e>apt'diente al abastecedor ,le 
la leche para la Junta de Protección de 
la Infancia.

I E.vpediente nada más 1 
Porque aquí ya sabemos que todos los 

expedientes se encai‘|ietan, y unos a.fli- 
tes de presidio a ese Herocles modomo

lio le estarían mal. _
Dicen que en Francia se han acabado 

las patatas,
Y, naturalmente, por la misma razón 

se están acabando en España: porque ¿e 
las llevan.

En Palma de MaHorca, un concejal Ija 
proDuesto la tasa, de la-elocuencia.

No está mal. iP ero  no estaría ipejor 
ocuparse de la. tasiv do las cosas de .'.e- 
merí

Y Cg que el ciudadano aquel está a li­
mentándose de las sanas doctrinas de li­
bertad qne ahora se propagan, libertad- 
que consiste en hacer cada uno lo que 
quiere, aunque moleale al de al lado.

Vennga juerga, venga alboroto y  ven 
gíL cantar por la noche, en piitad do la 
calle y a grandcís gritos, todo el rcnorv.o- 
i’io, sin que jamáíi surja un guardia ni 
un sereno antifUarmónicos que hagan ca­
llar a los cantores, 

íN o es eso lilx'ríad absoluta?
Pucg i para qué queremos tener pán en 

condiciones? Con salrer que pocemos be­
rrear de madrugaíla nos basta, ¡ 8 omoa 
más castizos I... .

£1 trasnochador filarmónico
Casi le duele a Mamporro el lunar que 

orgulloso ostenta en una m ejilla de le 
petir que este alabado pueblo madrileño 
es el lugar de mayor libertad del inunde, 
lómese éste jjor Oriente o tómese por 
Occidente.

Aquí, ftunciue Castrovido se oponga y 
proteste, es eí lugar donde cada uno nace 
aquello que le na la real gana ,v se le 
pone detrás del pabellón de la oreja.

¡Así las gastamos log madrileños, y se 
conoce que para eso hicimo.s rabiar a Pepe 
Botellas!

Ahora, con motivo del verano y con el 
aquél de que el calor achucha completa, 
mente, los ciudadanos se sueltan a la eaijc 
por las noches, y hacióndoso los locos en 
lo de pensar que hqy otros quo aspiran 
al descanso y al sueño, se sueltan el pelo 

m ateria de alborotar, .y ríanse ustedes 
de una calle cualquiera a lag dos de la 
mañana si por ella tienen el gusto de p a­
sar esos noctámbulos alegres y confiaaos 
que se nog han presentado a última hora,

.¡V aya gritos! A un ciudadano filarmó­
nico y trasnochador le pido el cuerpo sa­
lirse por fados—̂ que es una salida muy 
de moda—, y allá te va el torrente do bu 
Voz armoniosa sí que también destem- 
plfula .

¡Y dele usted al prestigio!
Como no paro el turro, ya estamos vien­

do lo que vu a pasar.
A la vuelta do tres lustros, Antonio Ca­

sero habrá cumplido ya los cincuenta (y 
eso que hace diez y siete que está i>l ti litado 
un los cuarenta y cinco) ; a don Saturni­
no le blanqueará la barba, lairque ya no 
habrá quien crea en el negro mato de la ' 
misma j los cochcg de punto habrán vuel­
to a circular por Madrid, log guai-dias 
habrán comenzado a cumplir el reglamen. 
dado definitivamente reducido a 30Q gra­
mos y en los juzgados municipales ya 
habrán gari.ado algunos juicios, sin pa­
gar las costos, los litigantes ricos que 
tengan razón... .

Pero todavía Bi'gutremog viendo en los 
periódicos, la suscripción pa-i'a regalar a 
Ccrato un bastón de mando, como emble­
ma del prestigio do la -autorklad.

Un tra je  de género inglés no tliiva más 
que <‘sa suscripción, ,v sólo asi se oxpliea 
ipm liiísta ahora vayan recaudados alie- 
(lehic de 37.000 duros, real más, real me- 
noB. ' .  ̂ .

Esta es una cuestión que, mas de cuatro 
noches ha impedido que los garzos ojos 
de Don Fe’iz sc cicjTcin al sueño. Porque 
vamos a ver : I de qué. ; repámpano !, va a 
ser ese liastón que tanto cu esta! Como no 
sea que con el bastón se quie.i'a regalar a 
■Ccrato un perchero para que le coloque 
en él y  una casa en la Crail Vía para 
guardar en ella el perchero y el liaatón. 
Mamporro no lo enciende. ^

Bueno está lo hiieno. pero i oam ará!. 
que van siendo ya muchag pcse.tas!_ 

Coi-ten ustedcg ya, merquen un junco 
decentito, y lo que .sobre, ¡jara un arroz 
a log amigos en la Cuesta de las Peedi- 
ce.s.

}, Hace la idea ? Pues apuntadla y ajiun. 
tad a Don Feliz para lo del arroz, que le 
gusta un rato largo.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

Con luz y a obscuras
¿ Eti qué quedamos!
A Veiiloea se le ociu're una/ buena tarde 

dccii' que no hay carbón y que el estia­
je—-una jia lab rita  nueva que hemos des­
cubierto ahora y que muchos aplican sin 
saber lo que significa—no da p ara  la luz, 
y que debemos caminar a obscuros y ha­
cer cocer el puchero echándole vahos. Per­
fectamente. .

Y a la raisQia hora, el alcalde tiene tam­
bién la ocurrencia de opinar que sobra 
luz y que debemog encenderla todag lag 
noches tan pronto la portera nos dé las 
buenas nociiea, y dejarl^^ que luzca hasta 
el [uiianceer en los porialoa y escaleras. 
Perfecta man te  también ¡ pero vamog a 
cuentañ: i  a  quién dg los dos debe ha­
cerse caso! i Hay o no luz!

Ventosa tuvo que recoger velas, cosa 
perfectamente lógica tratán-doBe do la  
cuestión del nllumbrado, y do Silvela  no 
se sabe todavía nada ; pero lo cierto  es 
que c] vecindario está completamente he­
cho u n , taco.

8e enecjideráii las luces, se apagarán’ lag 
misma'^; poro lo positivo es que esto de­
muestra el pequeño desbarajusto que en 
materia de alumbrado, que muy bien pu. 
diéramos llamar subsistencias también, 
existe,

Y eso es ahora, en que el sol.—(■] as­
tro, j, eh?—tiene la comodidad de aluiii- 
brarnos y  de ¡darnos ha.sta con caw'so 
su ealnr; pero en cuauto ol referido 
astro se retire a sus posiciones de invier­
no es cna.ndo van ustedes a ver andar do 
cabeza a todo ól mundo, incluso a lás au­
toridades.

¡ Lo que noB vamos a divertir !

Todos dicen que sus lámparas son las 
mejores. Pruebe usted la famosa t(EC> 
MAR», de la A. E. C., y usted mismo 
formará juicio.

¡ Caray, qué larg«! ¡ Con lo caro que 
está el papel 1 .

¿VAMOS A COMER?
Un poco clificLlilhi eg contestar a U 

adjunta pregunta, y Mam^xirro está  que 
iiarpadea y no distingue iii un soloimllo 
a dos pasos de distancia.

Esta es una cuestión que hay que arre­
glar prontito, muy prontitü, antes de que 
se uos acaben los sombreros de paja, por­
que mala es la  alimentación a baso uo 
pepino ,v tomate, pero es peor a base ¡le 
uo ingerir absolutamente nada, y una 
cosa asi es lo quo se nog anuncia para 
el próximo invierno.

Mamporro no duda de que Ventosa se 
levanta todoiS las mañanas preocupado 
con la oucstión de los comestibles, como 
si tuviera que ir  a la compra; pero, ¡ ay !, 
cs-u sólo no basta, y las cosas suben y 
suben, y ya estfin tocando con las nubes, 
y  utta vez en ellas, adiós los géneros ali­
menticios, qué se fueron para no volver 
en jamás de los jamases, ' 

i Y oso no, rebelluga! Cuando la Natu­
raleza nos ha dotado de un estómago,

' vulgo órgano digestivo, es para quo le 
empleemos en algo nutritivo, y al paso 
que vamos, el órgano ese sólo nos va 
a servil- para tirarle y acompañar en im 
oficio do difuntos.

Ciare (¡iie las circunstancias están 
bastante difíciles; pero, ¡qué recamból, 
para, las ocasiones son loe amigos, y ésta 
es que ni pintada, como Esteban Collan- 
tes, para que ios grandes hombres de­
muestren BU «cencia». i Hemos dicho 
«cencía»! Pues muy bien dicho; porque 
aquí lo que hace falta os pupila, mano 
izquierda y en la derecha iin garrote. 
¡Estam os? Pueg a alimentarnos come es 
debido.
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pai’u explotar el ropero do don Valeriano 
W eylcj. .

Se espera mayor porvenir ijne el de ias 
sales potásicas.

Kl principal accionista es el eonde de 
Honi anones.

El actual alcalde de Madrid viene tra­
bajando en la campaña de la mendicidad, 
siguiendo el criterio que lia presidido la 
gestión de los nlealdfé! anteriores,

Eos gastos son importantes, pues eola- 
mt-nte la nómina del personal destinado 
a ella es grandísinia. Hay un ministro de 
Mendicidad, tres subsecretarios, una sec­
ción de Prensa dirigida por Burell, una 
sección de lavado, de la que ^  jefe el se­
ñor G asset; im director general y un co­
ronel de Estado Mayor, .que manda los 
ordenanzas del servicio.

Para los gastos de rancho, ropa, habi­
tación, etc., quedan pesetas anuales.

El alcalde piensa establecer un nuevo 
tributo, que gravará, probablemente, el 
inquilinato, y un impuesto a todo viajero 
del tranvía.

Por ■ primera vez, desde hace muchos 
años, liaii apai^-cido cerillas con cabeza. 
La gente lo ha celebrado mucho, ,v basta 
hay quien ha logrado encender algunas.

Tranvías filarmónicos

Parece qne en el cam)iamento de men­
dicidad mueren de hambre unas 200 per­
sonas diarias solamente.

El alcalde considera qin- el problema 
de la mendicidad quedará resuelto m 
breve.

Se ha votado el 12á crédito para la ex­
plotación de los yacimientos de sales po­
tásicas.

Una de las galerías de investigación, 
que empezó en Tarragonau ha atravesado 
ya el estrecho de Güiraltar,

fo n  esto queda resuelto el problema 
del túne,] y el de las sales, irorque entras 
por Tarragona y csales» p<»r Gibraltar.

Las tropaa did kronpiiiz Guillermo 
hijo del Káiser yuillermg I !L  han deci­
dido, indndahleinente, man teñe i se a la 
defensiva, puesto que han retrocedido a la 
segunda línea de trincheras de lliarritz, 

fo n  ello se consolidan las grandes vic­
torias pasadas de log aliados.

Con motivo de la guerra se han hecho 
negocios fabulosos.

El trapo, que en JfílS se pagaba a ,j0 
eóntimofe el kilo, se paga hoy a 1,25, 

rte ha formado una HoeLeand anónima

hio que-reuio,s t'ecir con este título que 
■Icis tranvías se parezcan a la Banda Muni­
cipal ni a la pianola déí «bars de la  es­
quina, NOf¡ referimos a los insoporta­
bles ruidos que producen estos cochea con 
trole al lo'dhr i>or las vías madrileñas y 
por las 'das de la Conipañiiu 

lloiii Feliz, *iue tiene la trompa 'dd se­
ñor Eustaqui,., más «delicá» qu<, un en­
ca je d'C Almagro, se poOjL- nervioso y  agre_ 
sivo en cuanto oye el chirrido ide los tran" 
vías al pasar por una curva.

Mamporro opina que la» curvas invi­
tan al silencio absoluto, lo misino al son 
las de la plaza Ala.yor que las de María 
Gámez, y i>or eso le acomete vértigo 
cada ' ’ z que o.ve gemir las ruedas dél 
vehlcnJ^ eléctrico al resbalar por loa cur­
vados rieles.

Antos se deslizaban los coches |K>r las 
(-urvas con una suavidaid sólo comparable 
a la de los abonadbs al ceinc» die la Givan 
Vía ; ijcro ahora escandalizan tanto como 
un diputado de las iz<!uieridia.s en vísperas 
de abandonar el Congreso. .

Y tridfi ello (1̂  de las izquierdas y lo 
do. las tranvías), i por qué es l Pues por 
falta de un be.

La Compañía escatima la grasa, como 
si le fuera a faltar a algún consejero para 
freír la chuleta, y ha condH'nado a los ma­
drileños a tíso ruido de gato celoso, que 
lastima constanteiU‘'’nto sus tímpanos, 

í F a lta  grasa? Pues que unte sobo o 
jabón de sastre ; todo, antes que hacer­
nos Jieildcr <'l pido y que no poldámOB 
■■Lpreríar o! njérito í'e García Prieto cuan­
do canto «Tosca» en el Real en la próxi­
ma temporada.

FAB RICA  OE CORBATAS (iqicllmics, I».
KlP'díliki-);) : : l't-rriu íípi.
C:imisíis, paóuolos. Tf̂ r̂irros óir piiiifn.

Canto a este pobre le dan accidentes, le echaremos en el piensa unas gotas 
de Ontiespasmótoica antes de darle )a noticia de que en lo sucesivo le calimen- 
tará)i el Ayuntamiento. Le podía matar la emoción.
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El timbre para los pobres
El alcalde es un humorista. [ Pues iio 

»tí le ha ocurrido la idea de que va a qui
; Vamos, dontar los i>obres m adrileños!

•Luis, que usted deacanse !
Mamporro ha leído el jírograimi a que 

ha de someterse eso de la extinción, y 
lio ha podido menos de sonreírse ligcrá- 
inente. ¿Conque un timbre para que no
iihaiga» menester^os í Mi-aunque lauigan 
una canapaina! El contribuyente pagará- . — ----  .............pngai
ól tim bre y la instalación, y hasta el 
sueldo dcl que lo instale ; pero en cuanto 
crea que ha terminado su misión, se verá 
asaltado por vario.s pobres, que le jic- 
dirÚTi limosna con la voz más triste que 
posean.

Porque vamos a cuentaa: ¿ no se paga 
actualmente en los billetes de teatro un 
recargo pára extinción de la mendicidad ? 
I So ha adelantado n i siquiera dos cen­
tímetros después de esto ? ¡ Ca I 

FJl espectador entra e” d  teatro después 
de satisfa.eer el impuesto, sintiendo la  
ategrfa de haber hecho un bien.

—Ahora puedo ver la obra con entera 
tranquilidad. Jíc pagado por divertirme, 
jiero no me he olvidado de los pobres.

Sí, efectivamente ; aunque el teatro esté 
lleno, y, por lo tanto, la hantidad reciui- 
dada sea crecida, los .pobres siguen siendo 
los mismos, y buena prueba de ello la 
tienen lop propios espectadores, que al 
salir del teatro se ven asaltados ¡lor los 
pordioseros. ^

i Y ahora, se va a exigir más dinero? 
; Por Dios, señor álcalde, que vivimos en 
Madrid hace ya muchos añoRl...

Ligeramente mosqueados
.Sabido es que «La Tribuna viene des­

de hace años preguntando a Jos aiitores 
duvaute ol verano que vaaj a estrenar en 
el invierno.

.Al principio los autores sentíanse or­
gullosos, y ))[iia dar rienda suelta a esa 
miaja de vanidad que todos, incluso Mutit  ̂
porra, toneuios allá dentro, so de.spaeba- 
ban a su gusto, y comenzando por un dra­
ma para lii Giiorrero, y tarminondo por 
una piececita para tíarbieri, todoe poseían 
im'excgBo de producción capaz no sólo 
de salvar al teatro Español, sino a las ca 
sas colindantes también.

Pero vino la tríete realidad; las tom 
]>urada,s comenzaron, los estrenos so sti- 
eedieroii, y la mayoría de loa títulos exhi­
bidos en laj3 coiurmias del colega ijnrda- 
roti absoluta y eompletaqiente inéditoe.

Kl público Se percató de ello, y  para col. 
mo de desdiclnis, otro pcríódico se de­
dicó a echarles las cuentas a los autores 
que se halnaii quedado con la obrita en 
el bolsillo.

Y así estamos este año. L a  seodión de 
feliz iniciativa .doeao i>or temor de los 
interesados. Ya nadie so atreve a decir: 
«T’engo tai cosa para la Guerrero, tal para 
Yáñez y esta otra para Chicote».

Todos tienen miedo a (pie Iniesta re­
corte las ilusiones > las recuerde luego, 
■(uando sean realidades, Y eso no. Ahora 
le preguntan a'un autor;

-í. Qué tiene usted para Yáñez?
— Y él contesta:
—Tengo recuerdos.

$  T A L L IR B t  m  POTOQRABAB*
........- D E L- ■ -

EL M E N T I D E R O
OARRZRA BAR FRANOItCO, I I .
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^AQUELLO
¡Cómo camlnaíi los pueblos!

Tcnernog noticiaa frescas lo qae está 
ocurriendo en Alemania. ¡ Qué lástima 
ae puetilo, 001110 so va poniendo!

Con lágrimas en nuestros rasgadi^ pár- 
pa-doa teuemo<> que rendirnoe a la  evi­
dencia y  confo.sar que Alemania va no 
es ni la penumbra de Jo que fu é ; así son 
ias cosas.

S i hemofi de creer lo que no» Ira dicho 
r A l e n i í i m a  está hcoha cisco por la 
uidisciplinn. ¡Qué escenas tan vorgon. 
zosng se presencian .por a l l í ! ¡ Qoé es­
pectáculos tan laichornosos! ¡Qué cosas! 
ilindenliurg debe de estar arrebatad^ por 
di rubor a estas horas. Del Káiser no 
UahJtmos; segun re ha sabido cu París, 
f̂ l pobre no eabe doTide meterse paru ocul 

su vergüenza, y hay  día¿ que iio ^ale 
ae una alacena pOr no ver la gente.

La ejemplar disciplina del pueblo 
alemán ha pasado a  la h isto ria ; allí cada 
cual hace Iq que le da la real gana, y 
lo más tn.stc es que la indisciipliua cunde 

. lo innano entre los soldados que entre los 
empleados dej Catastro. En el gremio dé' 
cocineras de casa grande e.s espantoso lo 
que ocurre. *

. oros que lian ido a Berlín con mo­
tivo do la  reciente verbena de los Ange­
les dicen que aquello está completanielite 
(lesmot'alii'aido, jm ge)ltl^ por efecto del 
traca.so do la ofensira en c) M ame, .se 
ofusca en que hay que seguir peleando 
encía día con iná.s ntdor y patriotismo, 
y no hay manera de convencerla de lo 
coi^rario. 'Tina verdadera m ina.

, . particulares se notan
también los efectos de osa indiíciplina 
Q^mbieiite, Las nuichaí*rhaíi serví*' ha- 
oen burla de las Roñoritao: salen a )!a 
compra y so entretienen con lo? novips ; 
loj domingos ]ior 'a. noche, vuelven tarde 
a caea ; los demás días no se levantan 

. antes de laa ocho, sisan en la compra, ,v 
cuando lag señoritas se dej'an sin guar­
dar las medine caladas so las ponen; 
además se permiten confianzas con Hos ee- 

servicio imposible,
liidenburg, quo eg un hombro que se 

da cuenta de lag cosas, procura por 
cuantos medio.  ̂ puede a ta ja r  el m al; pc- 
*'0 se desconfía do que lo logre, porque 
el país está ya verdaderamente aeecom- 
puestoy putrefacto. Un país aeí, aunque 
o. enemigo no quiera, tiene que eer ven. 
oído.

Como ustede.s verán, la victoria es una

cosa que nosotros no podemos evitar ya. 
Lo sentimos biistaiik, pero qué se vá a 
iiacer AJomanig está moralmento podri­
da. ; Que lástima do Alemanial

al jieriácupio!

Londres.—Gon vencí dos de quo loa siib 
marinos alemanes son unos barco* qué 
de vez en cuando echan a  pique los nues­
tros, hemoa aoogdado que no nos oonvie- 
n,i que log submalinos naveguen sueltos 
poi' esos mares tbi Uios, y pai'a evitarlo 
hemos ideado lo  ̂ barcos luiisbítiosos, quo 
son iniji verdadera maravilla en eso de 
tumbar periscopios. .

I no Pe esos barcos misteriosos va man­
dado por el capitán (jrordün, que ©a un 
lorabn, entrado en carnes y que se da

primer inafra para cazar a lazo los 
suiimannos,

Í3j procedimiento oonsist,. en lo siguien­
t e ; cuaridb se ve un submarino, hay que 
salir a escape en dirección contraria a él. 
Wi uc le ve que iiersigue, se corre más, y 
si se Jo ve que se echa encima, se le tira 
una maroma en forma lazo para apri­
sionarle por ol periscopio. Luego se tira 
de la eiierdá, y si el submarino tira un 
torissdü, nos ha hecho polvo; pero si no 
io ttm, .seguimos tiransíb 'de ¡a  cuerda, y 
riiandio ogtá corea procuramos cdharle a, 
piqu'e antes .de que él nOs eche a nosotro.s.

>Si logramos rodearlo de botes y lo 
darnos la vuelta a pulso, el submarino 
Se hundo con d  periscopio hacia abajo, y 
ya no lo salva ni la Paz y Caridojct.

Hasta ahora no hemos cazado ninguno ; 
pero idioo Gordon quo tcjdo es hasta to­
marle el gusto,

Esperamos muchog éxitos.
Frcnch está encantado con el descubri- 

ini'ento.
Con tal motivo, ha dicho a Foch que 

avance un pOfgi.

Los lia)' (]iie son lieias
WáaliingtoE.—Dicen que .somos mías 

herus iioleando ,y que mordemos en el eo- 
gobc ,il enemigo, porque nuestro patriotis­
mo es grande,'

Cuando lo dicen, verdad será.
Nosotros no nos habíamos enterado.

Lo ha (lirlio llinícfihijrff
Ñauen.—Sonríanse ustedes de los pe­

ces de colores, o a-1 freír será el reir, qué 
viene a ser lo mismo. '

Nos hemos replegado, porque así le ha

dd esófago a Hindcnburg, y cuan­
do le ha. salido es que debíamos retirar- 
no.s. Ilindenburg ha vuelto a decir que 
finarem os. No se preocupen ustedes de 
lo demás, y diejen que peguen uii poco 
mientras nosotros descansamos de pegar

/Ib^íraídos con la poesía
Colta.no,—Nuestras tropas han realiza­

do un ]>asco de e.Yploraeión ñor el mon­
te Grappa, aproi^echa-ndo las horas en 
que lio molestaba mucho el astro So), 
para evitar el calor y que a nuestros «oil 
darfios se Jos f-urtiera la a lo (jug so a 
muy propensos. El paseo fué a placer,
,y pudimos Lontemplar ai rubioundo B’ebo 
en su orto esplendoroeo y admirar cómo 
ascendía cual globo de fuego, ofrecién­
donos un espectáculo encantador.

¡Cuanta poesía] ¡Cuánta belleza ofre­
cen estos cuadros que la madre Natura 
ofrece prod.ga y cotidianamente a .sus 
fervorosos admiradores!

De lo que acaezca en el caaiipo de ba- 
talla.no sabemos ni pío, porque nosotros, 
como ustedes saben, siempre que pode­
mos DOS .aislamos de lo truculento. Has­
ta luego, ,

CHIRIGOTEO BELICOSO
Dico «La Corres¡V:
«Un alto «niel 'Vesle».
Ya sabemos cual e s : uno con bigote y 

Ii Tilla,, con gabán largo. '
Debe de ser alabaFaero.

,  *** '
«¡Donde están loa rusos
En cl Monte, mn;.v bien acondicionadi- 

tris, con alcanfor y naftalina, pasando tan 
ricamente (¡J verano,

- ,e-
De nn periódico amante de Ja Entente- 
«Hoy, cqnio bace cuatro años:s. '
.A confesión do imrbe... .
'

Del [tíiamo jaíriódico:
«Cómo persiguen los ingleses a los sub- 

niarinoR alemanesj..
Nos !o figuramos. Basta leer a diario 

ri parte de Ñauen. *♦*
Del ídem ídem:
cEri Alemania se intenta robar á  los 

niuerboa».
Yerdiadeiamente-, e» menos caritativo que 

lo que hacen en otras pajdes: loa levan­
tan.

w .

u LS-
-[E h , Sammy, que atacan !os alemanes!
-Ahora no puedo ir, que tengo que retratarme.
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Las cosas, en su punto
Cuando las cosas «stán bí«n, eatáo bien, 

«tóiTÚn íraae f amos a ¿Se Napoleón o d̂ e Bar*
"  ̂ _ _______ «« *-rtl o  tí wnniQ Al
aegun iraae íu îímhu. v - -  r r
liis, no eatajnoi; seguros, y tal ahntiMoiOn 
se nos ocurre al v-er a Lmsito hecho un 
liombre .metiéntlolea mano a los dueñoe de■ M. m. ' " - I -  mm ̂llOTÍlOTO l U iA J Í V  tu -------------- -------
,,so3 cajom's desvencija do a iiue ruedan poi 
V —  II------- cochea.las calles y iiuc llaman cocl..

Porque tan pronto como unos c i a t o s  
indi-iidUos se constituyen en gremio, se 
consMoran potencia de pnmera fuerza, y 
Lpic a 'dios, ;p lim !

Eso pasa, desgraciadamente, en este te , 
lio pais, en tanto Uf, sale un Don Fehz 
de entre las autoridades, qire en este caso 
ha sido Luiaito Silvela, que. liándose ea- 
tummrlamcnft) bien liada la manta a 'la ca­
beza, a pesar idel calor que hace, en vista 
do que los seflores dmulo,, do cocihes, des­
istes de jo iobar a los coeberog y caupir 
niolcatiaq sin cuento al público, quenan 
seguir la parradeia con el Ayuntamiento, 
-1 alcalde Im ordenado a ra ja tab la  Ja 
incautación tle coches, y pase lo que quiera.

; Chócala, Luisón, que eres un tiazo en 
,so de poner IqíS rífiones eobre la mesal 
'  Si n, partir de esta hombrada consigues 
que los caballos coman, aunque soa un 
nar de veea's a la semana, y qu,; a tes 
coches no se les i aya Cada pieza su 
lado, te vamoe a regalar un bwton ga

partida le da a uno la tOa ferina o itea 
pulmonia doble.

Sólo puedte hacerse el.^daj^ en d  corroo, 
pues el meterse en el mixto es como para 
llegar a la Monteña al año siguiente de 
haber terminado las obras de la Gran Via.

De todo esto resulta un perjuicio gran." 
de para la iq.rmosa ciudad del Norte, pre. 
fenda hoy pm', los veraneantes y hasta vio¡- 
ios monstruos tuarinos,

San Sebastián y otras playas cuentan 
ton más ■ facilidad de comunicaciones que 
Santander, y csf, no está bien cuando ve­
mos que hasta los tiburones se deciden por 
visitar las aguas montaiiesas y prefieren el 
Sardinero a la Concha, a la cual solo ha 
Ik'gadbi p o r . vía marítima 'algún que 
otro miserable caeabuet, 

ilamporro, cuya segunda.^ dcbrlidad es 
Cambó, rutga a éste que atienda la peti­
ción de loa 'ihiuntabeses, pues con log tneii^ 
actuales la gente cpie fiuicra ir al Sardi­
nero llegará a Santander al misino tiempo 
que el turrón.

¡MENOS MAL!

Euao, te vamw u „-
ri^ta óe honevr con .<Joa borlas í\s i  ü© gran.
aes.

V a ver si de una vez sr acaba la fan­
farria gremial, qu*',_ a la jxistee, a quien 
perjudica es al público.

Que les den oiro tren
Los aantandvnniís han podido al minis­

tro ilc Fbduiimto que gestione do la Gom- 
pailia del Norte se implante otro tren en  ̂
rre Mmi.ridj y íiitntaiidor jiiiira íM ilitar el 
tvHinspori  ̂ do Jfi capitiU de líi
-Montaña. , , ,

Los paisaMos do Pereda tiene ■mas razón 
t|ue agua ha.v en la baliia, ,v tleteii cünee- 
derles c! tren inmodiatameiite.

El hacicr hoy un víhjIc 'ti' Saiitandor cít 
má« dificU que darse una vueltecita fior 
Verdúni Hay que pedir el billetí; cop vem. 
tidós d'ías Ue 'Siiticipítción, e-xponíéiildoeo 
a )s'rcfcr su importe si para la  fecha de

M U N IC !P A L IZ áC IO N  DE LA PATATA

i I

(■ r ! 1

E sta  clase de cultivo no es itra nove-Jart paLs el Ayuntam iento. En  el salón 
de sesiones brota cada ejemplar...
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QflZflPILLOS l

El «Herantío[> ;
L a  teHidctnia ivimuitcn, comí) ilamaii 

nueatroe periódicos a la que está fastild'ian­
do a España, hat sido ibiportadu por Luis 
le Tapia. Es «la fiebiv de las ir  i n che rasdie Tapia

¡.Que cómo ee téarismiteí 
;Vl parecer, se transmite -como el tifus 

exantemático; poi- medio de parásitos, ■ n_ 
tve ellos, y principalmente, el piojo.»

he cual quiere hécir que a Luis de Ta- 
(t;v le está hacicnd'o falta un bañtfi. ¿Ver­
dad '!

Don Mclquiadc.v ha diclio que hay que 
reconocer que cu España no existe ahora 
aiiibietite revolucionario. ¡ llenos mal .

Don Feliz dól Mamporro toma nota de 
esta' declaración, que parece hecha, no por 
aquel que en materia do revoluciont^ está 
eompleiíiiiiente pez, sino por los otros, por 
aquellos a quienes unas frasea y unas al­
haracas habían llegado a deslumbrarlos 

Por aquellos que forman la masa del 
pueblo, los traba i adores, los qnc solo van 
a salir perdieirdo si luiy algún intonto 
perturbador. , , ,

Esf posible, casi seguro, que ios hombros 
(lue se fiienten actualmente profetas y 
salvadores del país no encuentren del to . 
do justificada esta negación y que sien­
tan desi os de rebatirla.; n*’io será imitil 
su intrinto y  vanos sus thiscms.

En ENpaña se sienten anhelos de paz, 
ansias de trabajo, de vivir tránquilo. de 
honradez, de respeto a todo, empezando 
por la  fam ilia y acabando con lo consti­
tuido.

Lo dicho ]iof don Mídqiviadcs es la ex­
presión auténtica de la verdad, que aun 
dicha por él retlcjai el sentir de los mas, 
engañados .por los menos.

«La Voz Valenciaiia ■;
De !ok citico ahogados dic ayer, lian 

aparecidb do  ̂ cadártnv'S, uno di, clloe chíi 
lesiones, que hayen •suisinev que hubo riña, 
y otro nabiral. ■■ ^

1 o cadávtT no tui'al debe'de »cr iin cadá_ 
vcj' coti.scrvadiüi cu lata, como los mcloCiOtiO- 
ne.s. Lo que no es natural cr que riñan idOs 
cadáveres.

De un telegrama de llu sia ;
"E ! .\strakún sc ha declarado indepen­

diente.»
Enviamos nuestro pésame a Muñoz 

Seca,

De "La Regeneración,t, de Ja é n :
„No es uno cualquiera, aunque siempre 
sensible la pérdida de un semejante.»

\  confesión de parte...
Pero conste que nosotros no nos habia- 

mo.s atrevido a decir nada.

.Algiiinos CíK'beriis no daban de comer a 
su.s caballos.

; Hombre, ni que é.stos fueran personas!

«Al señor Dato le es]ici‘aban jou iná  ̂
altos funcionarios did -Ministerio»,

i Es que los midieron a todo^ antes de 
ir a hi estación 1

¡FANTASIAS, NO¡
Vamos a ver, fíanliaguete aniigo, si al­

guna vez en la vida lincee algo como mi­
nistro que no se quedp en i>royeoto, por­
que yo, Feliz del Mamporro, tengo ana 
de cosas grandes almaccmiidaa en la ídho- 
la» que da miedo; pero existe el pequeño 
inconveniente de que en cuanto quiero 
llcvarlati a. la práctica, un desastre.

Porque cuidado si estaban bien aquellos 
tus proyectos de Ha,:-ienda que tanto ja ­
leó Darío en el «Heraldo», y no digamos 
tlecíamados por ti en el Congreso, con esa 
entonación tan «valladolisole tanas que t® 
gaetase ; pero si no caes, que hay caídas a 
tiempo, a estas horas d  batacazo hubiera 
resonado en las cinró parteas del mundo y 
en Guadalftjara, al deMubrirsc que lo d® 
los beneficios extraordinaiios era uno de 
los más herinoso.s camelos que se han fa­
bricado.

Ahora repites la. suerte con unos fantás­
ticos proyectos do h istn i ,-ción, que corre­
rán la misma suerte que loe anteriores, 
poique, amado tenrfrino, has echado teda 
la carne en la sartén ; pero no hay aceite,
y no va a servir ni «p’aí» gato,' ■‘ . . . .  gg i ■I |>J » ra «v i r I I ’• K-* r " .

No me seas fantástico, Santiagiiete, que 
eres un buen chico, (von lo tuyo 'de intcli» 
gencia: pero to quieres pasar de listo, epa­
tando a las generaciones, y eso es catas- 
tiófico, . ,

Cosas taetibies y realizables, sin subir­
se 'a las nubes, y verás como ahertas.

Mamporro Rabe de celas cosas una ”U- 
trada.

i !■

■
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Envíos a provincias Pelayo, 6. Barceiona
I  T E L E F O N O  2 . 1 5 8  |
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l E S K  U  PESETAS
TODAS LAS MARCAS
«NICA CASA EN ESPAÑA 

CON SUNTIfiO COMPLETO
E N V IO S  A  P R O V IN C IA S

CASA BAR LOCK
lALMES, U  TELEF. ASI A

B A R C E L O N A
.U O U R .A L B . i  

M t.r ld , HartUtiA, 17.
V a ititia ,

FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural. Retratos inte­
resantes y alegres. Catalo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es­
mero, ptas, 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR., 
Rúa Barao S, Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

flHUfiRIO G E N E R A L
DE ES P A Ñ A® Ch ^Nw  1m  MMhreü j  spe- 

iiiiáaB de todas lo* Caoicrcüut- 
tM) lad w trU lei y Slem eata 
aifcW  é t  Rraat a. dfricaltB- 
ra , Gaaedcrift, Hid»ag r afía , 

ía, Prafáedad, ReaeAaa 
rA ncuye«tadiáticsa,Sci^

t BAPLLY' BAILLIERE- RIERAJ

Cas
A raRedci de Aduana* y demás dates de dtteréa. 

la o e io d * presente se recnlna a e la  p reo lo eaa  de eirae
npresoD en ca le n * .

OBRA DE UTILIDAD GENERAL
Militadmhie en leda efleiae, alMaidn, »ubl«elniente ^dMN

m  TEITI El T lll D P lII : 89 PEIFÍII FS Iin lE
_______________1* Sociedad Andnínm

B A n .L T ,^ U  ILU C R E T RIERA RCORI
C*M nJe de' O I**.**, ’ítdo 

■a «AlIVJ
Ba.reel*nn

OZONOPINO R U Y -H A M
Perfume del bosque, con el bactericida trioximetileno, es el bálsamo 
de la vida evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera- se 
empleacori gran éxito en ,P,a!ac¡o Real, Ministerios, Ayuntamiento 

Casinos, Circuios, Teatros. Talleres y Casas particularet ’
Pidan explicaciones y  precios al hi^enista inventor:

i s i ü o i ^ Q  r t - c T
C A R R E T A S ,  3 7 ,  P R I N C I P A L M A D R I D

Anuncios luminosos
Unica Empresa en

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.7SS.
na
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Biblioteca Regional de Madrid
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para defensa y garantía de asegurados

CONTRA INCENDIOS

L A  IB E R IC A  inspecciona ios riesgos, regulariza los
contratos,de seguro y satisface cuantos gastos judicia­
les y exlrajudiciaies son de cuenta de los siniestrados.

ü o x 3a . i c i l i o  S c c i a l :

Carrera de San Jerónimo, 43
M A D R I D

DELEGACION EN CATALUÑA;

.ít

i U  1 ^  ^

RAMBLA DE CANALETAS N U M . 2
--------------- BARCELONA --------------------
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Biblioteca Regional de Madrid


